
EL CUIDADO DE LAS VÍCTIMAS

| Proyecto Repara



“Nuestra capacidad de dar respuesta se apoya en nuestra
capacidad de ver. El abuso causa una mezcla de horror,
indignación, fascinación, repulsión e incredulidad que, con
frecuencia, nos empuja a negar los daños, desacreditar a la víctima
o, sencillamente, mirar para otro lado”.

(Carlos Pitillas)



“
Donde dicen aquí no 

hay abusos, significa 

que allí no se habla. 

Abusos hay en todas 

partes. El problema 

es sistémico: en las 

estructuras y en los 

procedimientos.            

(Hans Zollner) 
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• Las tres heridas: cognitiva, emocional y espiritual.

• Un duelo prohibido: incomprensión, soledad, culpa y vergüenza. 

• “Si no hay denuncias no es porque no haya habido abusos, es porque el

tratamiento que vamos a recibir resulta más doloroso que el propio

abuso”.



Cuidar a las 

víctimas debe 

ser una prioridad 

pastoral para la 

iglesia.

(Card. Seán O'malley)

“







Para nosotros, la revolución copernicana es el

descubrimiento de que aquellos que han sufrido

abusos no deben girar alrededor de la Iglesia, sino la

Iglesia alrededor de ellos. Cuando se descubre esto,

podemos empezar a ver con sus ojos y a escuchar con

sus oídos; una vez que lo hagamos, el mundo y la

Iglesia tendrán un aspecto distinto. Esta es la

conversión necesaria, la verdadera revolución y la gran

gracia que puede abrir una nueva temporada en la

misión de la Iglesia.

(M. Colderidge)
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¿QUÉ NECESITA LA VÍCTIMA? ¿CÓMO PUEDO CUIDAR?

• Que la CREAN 
Reconocimiento “oficial”

Validar y reconocer su historia. No dudar, 

juzgar o culpabilizar. No hacer preguntas de 

investigación. 
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¿QUÉ NECESITA LA VÍCTIMA? ¿CÓMO PUEDO CUIDAR?

• Que la CREAN 
Reconocimiento “oficial”

Validar y reconocer su historia. No dudar, 

juzgar o culpabilizar. No hacer preguntas de 

investigación. 

Permitamos y acojamos cualquier forma de 

expresión del sufrimiento, también las 

“maldiciones” y la apatía. No disuadir, ni 

moralizar.

II

• Expresar su dolor
Manifestar sentimientos                           

“mal vistos” social o 

eclesialmente.

II
. 

R
E

S
O

N
A

N
C

IA
S

D
E

S
D

E
E

L
C

U
ID

A
D

O



¿QUÉ NECESITA LA VÍCTIMA? ¿CÓMO PUEDO CUIDAR?

Adaptémonos al ritmo del que está sufriendo, 

sin forzar ni recriminar que siga triste. 

Permitamos hablar o no de lo ocurrido.

• Que la CREAN 
Reconocimiento “oficial”

Validar y reconocer su historia. No dudar, 

juzgar o culpabilizar. No hacer preguntas de 

investigación. 

Permitamos y acojamos cualquier forma de 

expresión del sufrimiento, también las 

“maldiciones” y la apatía. No disuadir, ni 

moralizar.

II

• Expresar su dolor
Manifestar sentimientos                           

“mal vistos” social o 

eclesialmente.

• Seguir su propio 

proceso                                              
A su propio ritmo
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¿QUÉ NECESITA LA VÍCTIMA? ¿CÓMO PUEDO CUIDAR?

Adaptémonos al ritmo del que está sufriendo, 

sin forzar ni recriminar que siga triste. 

Permitamos hablar o no de lo ocurrido.

• Que la CREAN 
Reconocimiento “oficial”

Validar y reconocer su historia. No dudar, 

juzgar o culpabilizar. No hacer preguntas de 

investigación. 

Ayudarle en la comprensión →normalizar: “Es 

normal, porque…”

Permitamos y acojamos cualquier forma de 

expresión del sufrimiento, también las 

“maldiciones” y la apatía. No disuadir, ni 

moralizar.

II

• Expresar su dolor
Manifestar sentimientos                           

“mal vistos” social o 

eclesialmente.

• Seguir su propio 

proceso                                              
A su propio ritmo

• Entender lo que 

le pasa
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• Apoyo 
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• Procesos jurídicos 

“justos”  II
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• Apoyo 

Transparentes, con igualdad de medios y 

posibilidades de acceso.



“
Hoy, muy pasados mis 50 años, veo mi vida de sufrimiento

y abusos (espiritual y sexual) con serenidad y aplomo,

consciente del recorrido que he podido hacer, semejante al

que hacen los atletas paralímpicos. Me he trabajado y

mucho. He encontrado personas y profesionales que me

han sabido acompañar y proporcionar herramientas para

salir de este pozo terrible que me llevaba a no querer

vivir….
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“Somos responsables no solo de la

pureza de nuestra alma, sino de la

forma del mundo –de la Iglesia- que

habitamos.

“

(J. Butler)
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En nuestras organizaciones y en nuestros modos

de relacionarnos y de proceder, ¿qué puede ayudar

en la prevención? ¿Cómo vives tu sexualidad, tus

afectos, tus emociones, tu poder, tu vulnerabilidad y

tu propia capacidad de vulnerar?
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POR UNA CULTURA DEL ENCUENTRO, DEL CUIDADO MUTUO Y DEL BUEN TRATO


